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La afición a leer es educable
Aprendizaje y comunicación

Partamos de esta base: la vida psíquica, cognitiva y emocional, crece y se desarrolla en interacción entre seres humanos que comparten relaciones de vida: en la familia, en la escuela, en el medio social.... 

En relación aprendemos los signos del afecto y del amor; aprendemos a escuchar, a decir, a reconocer… en relación. El lenguaje forma parte de este orden del aprendizaje relacional, comunicativo. 

Lectura: recepción, interpretación y significación

Los textos son unidades de comunicación que un emisor produce y emite para un receptor. El proceso comunicativo al que llamamos lectura es interacción lingüística a través de la recepción y la interpretación de textos.

Los primeros “textos que se leen” serán las nanas, onomatopeyas, pareados, retahílas… que la madre y otros adultos cantan y enuncian al bebé con intención afectuosa, muchas veces entre los brazos, acunando, percibiendo un tono físico-emocional de gran proximidad y sintonía, de acogimiento y unidad.  Constituyen un primer peldaño de la comunicación mediada por textos, donde el agrado cunde al ritmo de la palabra escuchada, el oído oye, la psique percibe la atención brindada, el contacto corporal, el tacto... 

En esa díada originaria se desarrollan las primeras significaciones.  Poco a poco se irá ampliando el abanico de los textos que propician situaciones satisfactorias de interacción, siempre de viva voz: retahílas, rimas adivinadas, canciones tradicionales de juego y corro cantadas a coro, álbumes ilustrados leídos juntos, cuentos… Las niñas y los niños progresivamente conscientes de un “yo” en proceso de diferenciación, han comenzado a configurar su universo imaginario.  

Lo imaginario y lo simbólico

A lo largo del desarrollo infantil, los adultos podemos seguir disfrutando de estos momentos de estrecha comunicación con reminiscencias de aquella originaria profundidad emocional aunque, poco a poco, crezca la distancia corporal. La palabra compartida, las imágenes interpretadas en común, serán objetos transicionales que favorecerán el tránsito hacia la identidad separada, manifestación de encuentro entre la memoria y el placer del crecimiento que remitirá al vínculo y los lazos emocionales, en la que se funda el desarrollo de una competencia comunicativa autónoma y significativa.

Investimos los textos de ficción - que activan la imaginación, que revelan mundos nuevos y propician descubrimientos capaces de conmover nuestra alma - con el valor simbólico que liga a las experiencias originarias.  
Si los adultos disfrutamos la oportunidad que brinda la lectura en común con hijos y alumnos, invitamos a repetir situaciones satisfactorias de comunicación. Para disfrutarlas necesitamos dos cosas: disponibilidad personal (de tiempo, de ánimo) y textos que nos resulten atractivos e interesantes, que nos digan algo y que creamos pueden decir algo a la niña, al niño con quien los compartimos.

La lectura de viva voz

El tiempo privilegiado de los cuentos dichos o leídos en voz alta, digamos entre los 2 y los 7 u 8 años, se corresponde con la edad del juego simbólico, simulación y representación de honda huella emocional: jugar a ser, imitar, interiorizar roles, proyectarse en el otro y en el espacio, expresarse en íntima confidencialidad...

Los relatos de tradición oral y los contemporáneos de calidad aportan elementos interpretativos para configurar una percepción de la realidad que se fantasea tanto o más que se conoce: aproximación a la realidad objetiva e imaginación de las realidades posibles son arcos de un puente representativo desde el cual observar las aguas de la vida. 
Los álbumes ilustrados mirados mientras se escuchan, aportan a la interpretación el lenguaje de la imagen gráfica cuya variedad y riqueza invitan a apreciar la diversidad de formas y estilos, en propuestas narrativas que juegan con los planos, con la transformación de los personajes, con las secuencias y elipsis.  

Todos estos contenidos de ficción contribuyen a configurar el universo simbólico personal - y también colectivo –, que se activa a la hora de  afrontar lo desconocido, y está nutrido de sensaciones y alusiones a  valores como el esfuerzo, la determinación, la búsqueda de la propia identidad, la confianza, la interdependencia… 

Géneros, gustos e intereses lectores

La maduración de la propia identidad va a dar lugar a la aparición de aficiones - inclinaciones voluntarias asociadas a habilidades, disposiciones vinculadas a actitudes -, y a su paulatina definición: al deporte, la pintura, la música, la naturaleza, lo audiovisual, el trabajo manual con piezas y elementos constructivos… Son aficiones compatibles y graduables, no exclusivas ni absolutas. La lectura puede ser una de ellas, una que, hasta aquí, ha ido madurando compartida.

Es el momento de combinar las lecturas en voz alta con la selección de buenos textos para ser leídos en soledad. Buenos textos son los que favorecen buenas lecturas, las interpretaciones significativas por parte de los lectores, no los mejores libros de la historia de la humanidad.

Son esos buenos textos los que pueden recomendar padres y maestros. Para hacerlo, es necesaria la selección, y resultará trascendental reconocer y aceptar la diversidad de gustos e intereses lectores de padres y maestros, de hijos y alumnos. No sólo es válida la ficción, también hay quien gusta los textos divulgativos e informativos – los periódicos, por ejemplo -. Y, dentro de la ficción, hay quien prefiere el libro con imágenes, el cómic y quien los relatos, la poesía, etc. No todo el mundo tiene que pasar por los mismos libros ni al mismo tiempo, y la disponibilidad de buenas lecturas permitirá a cada quien madurar y crecer como lector en la línea que conecta el interés personal con la decantación del propio criterio.

El encuentro a través del diálogo

El proceso educativo en torno a la afición a la lectura forma parte del desarrollo de las competencias comunicativas y tiene carácter dialógico: las lecturas personales comentadas, el intercambio de puntos de vista sobre textos, la recomendación de lecturas a otros… son manifestaciones de un compromiso personal con la lectura – o motivación – que, como recuerda el PISA 2009. Informe Español  (páginas 122 y siguientes; descargable en:

http://www.educacion.es/cesces/actualidad/pisa-2009-informe-espanol.pdf ), favorece el rendimiento en el aprendizaje.
Dar valor a la palabra, decirnos y percibir al otro, la empatía: esta sigue siendo la clave. Cuando la escuela desarrolla didácticas comunicativas de lo literario, crea sinergias pues configurar un contexto social, para la interacción significativa: la mayor dicha posible es particular pero reclama ser compartida; el más sutil y veraz conocimiento de uno/a mismo/a tiene lugar en el encuentro con el otro. Los textos nos dan palabras para dar forma a esa experiencia. 
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